Mc 9,2-10

Jesús toma consigo a Pedro, Santiago y Juan y sube con ellos a una montaña. Son los tres discípulos que verán su angustia en Getsemaní (14,33). Jesús quiere que vean su transfiguración (o "metamorfosis", como dice el texto griego). Aparece ante sus ojos tal cual es en verdad, resplandece con su propia luz y no con una luz que le venga de fuera, se manifiesta, esto es, anticipa aquella gloria en la que ha de venir al fin de los tiempos y en la que vive a partir de su resurrección.

Jesús es la clave del Antiguo Testamento, de la Ley y de los Profetas. Por eso, comparecen con Jesús Moisés y Elías. La manifestación de Jesús es la plenitud de la revelación, la verdad de Dios al descubierto para los creyentes.

Según Mt 17,1 la transfiguración de Jesús a los seis días de haber hablado de su pasión y muerte en Jerusalén, cuando tuvo que recriminar a Pedro que intentaba apartarle de su camino. Según Lucas, Moisés y Elías conservaban con Jesús sobre el mismo tema de su próxima pasión y muerte. Sin embargo, Pedro cree que ha llegado la hora de establecerse en el triunfo y que bien pueden ahorrarse lo que les espera en Jerusalén.

Esta nube que envuelve a Jesús acompañado de Moisés y Elías, es la respuesta de Dios a la propuesta de Pedro. En el Antiguo Testamento la “nube luminosa” era el símbolo de la presencia de Dios que, a la vez, se oculta y se manifiesta a su pueblo (Ex 16,10-19,9-24,15s- 33,9; Lev 16,2; Núm 11,25; 2 Re 8.10s). Se la conocía también con el nombre de “tienda de Dios” (cfr. 2 Sam 22, 12, Sal 18, 22).

La palabra de Dios responde a la pregunta ¿quién es Jesús?. Lo que en ella se dice constituye el núcleo central de toda esta narración. De manera que todo lo demás, incluso la transfiguración, no es otra cosa que preparación y fondo sobre el que esta palabra se destaca. Y esta palabra se dirige claramente a sus discípulos y a todos los creyentes. Jesús es “Hijo amado” de Dios, del Padre. De una parte, este título (lo mismo que en la escena del bautismo en el Jordán) muestra la dignidad mesiánica de Jesús (Sal 2,7) y de otra, señala su misión como siervo de Yavé (Is 42,1). En el contexto significa una confirmación de Jesús en su camino hacia Jerusalén y una llamada a los discípulos para que le sigan y le escuchen. 

Toda esta narración ha sido compuesta utilizando motivos tradicionales (luz, tienda, nube, voz del cielo, Moisés y Elías), que se ordenan aquí en torno a la figura de Jesús y están al servicio de la palabra que revela el misterio de su persona y de su misión.

Jesús impone silencio a sus discípulos y les manda callar hasta que todo se aclare cuando él haya consumado su obra su camino.

Y Jesús sigue siendo todavía un problema para sus discípulos que, no obstante, han visto en él lo suficiente para continuar el camino que sube a Jerusalén.

